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AL tom ar a su cargo la o rgan ización  de la I I I  Feria  de octubre, en Lim a, la Corpora­
ción N aciona l de Turism o ideó un vastísim o program a de festejos, del cual fué nú­
mero especial, por su a tra c tivo  y  novedad, un Concurso de Be lleza  Continen ta l, al 

que concurrirían  representantes de todos los países de Am érica.
C laro  está, la idea de este concurso oareció a algunos exagerada y ta l vez irrea lizable . 

L im a hab ía  sido ya  escenario de muchos concursos de belleza, Dero todos ellos de una im ­
po rtancia  sim plem ente local, ni s iquiera nacional. Y  mucho menos continen ta l. A tra e r  a 
L im a a las representantes de la be lleza de toda A m érica  era, en verdad, una ta rea  ingente, 
que dem andaría  mucho esfuerzo y no pocos gastos.

Pero los dirigentes de la Corporación N aciona l de Turismo del Perú pensaron— y con
m ucha razón— que no hcy peor d iligencia  que la que no se hace. Y  pusieron manos o 
la obra con gran empeño y no menor entusiasmo. Y  lo cierto  es aue han realizado la
obra que idearon. Y  que ya  hay una R e ina  de la Be lleza  de A m érica .

P a ra  ilustración de los lectores, vam os a  ver cómo se llegó a la elección fin a l, haciendo 
antes una breve h istoria de las tres etapas principales.

Comenzó la labor de la Corporación N aciona l de Turismo 
del Perú, en lo referen te  al Concurso de Be lleza  de A m é ­
rica, al dirigirse a todos los países am ericanos, urgiéndoles 
a designar sus representantes nacionales, previas elecciones 

o selecciones locales.
En L im a com enzó el traba jo  para eleg ir una reina de la ciudad. Se presentaron m uchas 

cand id atos al títu lo . Pero como fin a lis tas  llegaron sólo las siguientes dam as, todas ellas 
de gran belleza: A n a  M a r ía  A lva re z  Calderón, M ar ía  D e lfina  A lvorez Calderón y  Ayu lo , 
Teresa Candam o y  Cavero , C arm ela  Laos y  G arc ía  Sem inario, Luz Esca lan te  y Pom ar, 
Teresa de R ávago  y Bustam ante , Beatriz  Norm and y  Sparks, Teresa Norm and y Sparks, 
Luz Freundt y D íaz, M ireya  Be ltroy  y Patrón , Doris de la Puen te e Ibérico y  Estela  López 
Iria rte .

La elección se presentaba d ifíc il. Pero el D irectorio  de la Corporación N aciona l de T u ­
rismo halló  la fórm ula ideal que e lim in aría  toda susp icacia y  que daba a la designación 
la m ayor im parcialidad. En efecto , el d ía  13 de septiem bre se reunieron en el salón de 
actos de la Corporación todas las cand idatos. Y  ellas mismas, por vo tación  d irecta , e lig ie ­
ron a la reina. Sin m ayores esfuerzos fué designada, casi por unanim idad, Reina de la 
Be lleza  de L im a la señorita A n a  M a r ía  A lva re z  Calderón.

A n a  M a r ía  I hab ía  ganado así, de una m anera fá c il y  arrolladora, la prim era etapa  
h ac ia  el reinado de Am érica.

LA R E IN A  DE LIMA

A l mismo tiem po que Lim a eleg ía a su Reina de la Be lleza, los demás 
D epartam entos del Perú hacían  lo propio. Y  no ticias del extranjero  in ­
fo rm aban que la designación de las representaciones de los países de 
Am érica  m archaba por buen cam ino.

D iecisiete cand idatos departam en ta les se presentaron a  disputar el 
t ítu lo  peruano. Fueron ellas las sigu ientes: señorita A n a  M a r ía  A lvarez  Calderón y  Fernandíni, 
por L im a ; señorita Teresa R icketts  O livares, por A req u ip a ; señorita G ladys T ijero y Caso, por lea; 
señorita  L ilián  A ran a  y A ran a , por C a jam a rca ; señorita M ar ía  A n to n ie ta  C asanova y Lenti, por 
La L ib ertad ; señorita O fe lia  Flores y  Cornejo, por M oquegua; señorita C lorinda D iersm ayer León, por 
P iu ra ; señorita  H ideya Acosta  y La Barrera , por San M artín ; señorita V io le ta  M endoza y Zúñ iga , 
por H u an cave lica ; señorita Luz M ar in a  Velasco  M end ív il, por Cuzco; señorita Luz Em ilia  Pardo 
Solórzano, por Puno; señorita M a rg a r ita  P in to  y  D áv ila , por Loreto; señorita C larisa Herrera y M on ­
ge, por Ju n ín ; señorita  M a r itz a  Serkovic, por A ncash ; señorita M ah a ra  Parodi y Fernández Prada, 
por A yacu cho ; señorita M a t ild e  de Z e la  y  H urtado, por Tacna , y  señorita Carm ela  Barnuevo, por 
El Callao.

El 24 de octubre, a  las cinco de la tarde, se reunió el Ju rado  Ca lificado r que habría  de e fe c ­
tuar la elección. El Ju rado  estuvo compuesto por los directores de los tres principales diarios del 
Perú; el Presidente de la Asociación N aciona l de Periodistas, don Alfonso Rosales; el D irector de la 
Escuela N aciona l de Be llas A rtes, don Francisco González G am arra, y el Presidente de la ag ru pa ­
ción cu ltu ra l «Asociación de A rtis ta s  Aficionados» (A. A. A .), don A le jand ro  M iró  Quesada. El local 
elegido para la reunión del Ju rado , así como para la presentación de las cand idatos, fué el que 
sirve de sede a la A . A . A.

La elección de R e ina  de la Be lleza  del Perú despertó, como es justificado  suponer, enorme ínteres, 
no sólo en la cap ita l sino tam bién^ en los departam entos. En verdad, las concursantes ten ían  m é­
ritos sobrados para  aspirar, cu alqu ie ra  de ellas, al títu lo  peruano. Sin em bargo, la elección no fué 
d ifíc il. En una sola sesión el Ju rado  ‘dió su fallo . A  las siete de la noche del 24 de octubre, estaba 
ya  eleg ida la R e ina  de la Be lleza  del Perú. La elección recayó en la can d id ata  limeña., señorita 
A n a  M a r ía  A lva rez  Calderón. Y  ta l designación fué unán im em ente ap laud ida  y elogiada por su 
justeza.

Así, pues, A n a  M a r ía  I del Perú— antes A n a  M ar ía  I de L im a— estaba ya  a un paso del rei­
nado de A m érica . ¡Pero  qué paso más d ifíc il!

R EIN A  DEL PERU



Ana M aria A lvarez Calderón, del Perú, proclamada Reina de la Belleza de AméricoYolanda Castillo (El Salvador)ioris Castillo Arbone (República Dominicana)

Apenas designada la can d id ata  peruana, com enzaron a llegar a 
L im a las representantes de la be lleza de otros países am e rica ­
nos. La  presencia de cada  una de estas m uchachas de ex trao r­
d inaria  belleza, despertaba sensacional interés.

Fué designado un Ju rad o  com puesto por personalidades re­
presentativas de casi todos los países de hab la  española, periodistas extranjeros, a rtis ta s— entre 
ellos el notable escultor español V icto rio  M acho— hombres de letras, ta les  como el Decano de la 
Facultad  de F ilosofía y  Letras de la más an tig u a  Universidad  am ericana— a.ue es la M ayo r de San 
Marcos de L im a— , doctor A ure lio  M iró  Quesada Sosa, etc . Los Em bajadores de G ran  B re tañ a , 
Francia  y  España, el encargado  de Negocios de Su iza y  el encargado  de Negocios de Portuga l, 
representaron el ju icio  europeo.

Postularon al reinado de la Be lleza  de A m érica  las siguientes dam as: M iss M a ry  Ja n e  Hayes, 
por W ash ington; M iss M arg a re t Lynn M unn, por C an ad á ; señorita  M yriam  Lopehandía, por C h ile ; 
señorita Deisa Garuz, por P an am á ; señorita  L ig ia  Volio  Guard ia , por Costa  R ic a ; señorita  Y o landa  
Varela , por M éjico ; señorita Y o lan d a  Castillo , por El Sa lvad or; señorita  E lena  Sunceri, por H on­
duras; señorita A d a  Francis Peña lba , por N ica rag u a ; señorita Noris C astillo  A rbone, por la R e ­

REIN A  DE A M ER IC A
pública D om in icana ; señorita  Teresa G uvetich , por P a rag u a y ; señorita  M yriam  Cupello , por V e ­
nezuela, y  señorita  A n a  M a r ía  A lva re z  Calderón, por el Perú.

En el local de la  A . A . A . se reunió el Ju rad o  el d ía  10 de noviem bre de 1949, a  las cinco de 
la tarde. Y  acordó eleg ir tres reinas regionales, representando a  las tres A m ericas : del N o rte , C en ­
tra l y del Sur. Y  una R e ina  de A m érica . , ,

La  elección fué reñida. Las concursantes tuvieron  que presentarse va ria s  veces an te  el Ju rado  
reunido en pleno. Y  en d istin tos tra jes. A l fin a l de una largu ísim a sesión se dieron a conocer los 
resultados, que fueron éstos:

R e ina  de A m érica  del N o rte , M iss M arg a re t Lynn M unn , canadiense.
R e ina  de A m érica  C en tra l, señorita  A d a  Francis Peña lba , n icaragüense.
R e ina  de A m érica  del Sur, señorita  M yriam  Lopehandía, ch ilena.
Y  R e ina  de la Be lleza  de A m érica , o sea la tr iu n fad o ra  abso lu ta  del concurso, la señorita

A n a  M a r ía  A lva re z  Calderón, de nac iona lid ad  peruana.
A l ser anunciado  el resultado de la elección , la m u ltitud  que llenaba los alrededores del local donde 

se reunió el Ju rad o , rompió en grandes m an ifestac iones de s im patía  a la soberana de la Be lleza  de 
A m érica , rep resentan te, a  la vez, de la g rac ia , de Iq f in u ra  esp iritual y  del ingenio de la mujer limeña.



Ada Francis Peñalva Arguello (N icaragua), Reina de Centroanriérica.

Ana M aría , Reina de Am érica, en compañía de los embajadores de España en Lim a, preseni1
una corrida de toros.

ANA MARIA' DE AMERICA
A na M aría Ï es A na M aría Alvarez Calderón, y  Fernanda Y añade:

N acida en Lima, se siente, empero, españo la  de  corazón. ¿PCL—Creo que sería horrible una  v ida  sin el perfum e del recuerdo de d ías felices,
qué? A na M aría tiene sangre  española. Por parte  de su proge:; Conversando con Ana M aría, me entero de sus gustos y costumbres. Lee mucho. Lee con 
tor—don Alberto Nicanor Alvarez Calderón, senador de la  Hepa curiosidad que es pasión. También escribe. Pero, según su expresión: «Escribo p a ra  mi. 
blica—pertenece a  la  fam ilia de los m arqueses de Casa-Calderccribir es como un escape p a ra  mis ilusiones, deseos y esperanzas». No publicara nunca n a  a 
Por su m adre—la distinguida y p iadosa dam a doña Anita Ferno-jlo que escribe. Ama la m úsica y toca la guitarra. Le apasionan  las expresiones de arte 
dini, h ija  de  una de la s  g randes figuras nacionales de  la  minejpañol, sobre todo, los toros, espectáculo que encuentra fascinante por su belleza y por su 
y  de la  agricultura, don Eulogio E. Fernaridini— , Ana M aría I moción. No le a g rad a  la  ex ag e rad a  publicidad. Gusta m ás del teatro que del cine, y, no o s- 
conoce sus orígenes en la  noble C asa  de los m arqueses de  Compte, cree que una de las m ás a lta s  expresiones de arte  de los últimos tiempos a  si o. sin 
Ameno. ida, la película española «Locura de amor», m agnífica por su em paque histórico, por su

No h a  sido ta re a  fácil entrevistar a  Ana M aría. Y esto se coittaordinario ajuste y la  belleza de sus expresiones. No desearía  trab a ja r en cine. Y ha rec a- 
prende. En poco m ás de un mes, Ana M aría Alvarez Calderído una propuesta de Hollywood. No es poco averiguar,
y Fernandini h a  sido, sucesivam ente, A na M aría I, Reina de lt-1—¿Cuándo se siente usted m ás a  gusto?
lim eñas; A na M aría I, Reina de la  Belleza del Perú, tierra de  mujerf'Sin vacilar, la  soberana  responde:
extraordinariam ente bellas, y, por último, A na M aría I de Améric^—Cuando, muy dueña de mí misma, realizo algun ideal.
título que hoy ostenta con dignidad, señorío y p restancia incóf'Y viene otra pregunta: , , .

parab les . Pero, pese  a todos los obstáculos, he hab lado  con Ana M aría I. Fui presentant—¿Pensó usted a lguna  vez que sería  e leg ida Reina entre las m ujeres m as bellas de merica.
a  ella  y, ap en as  esbocé mi deseo de que h a b la ra  p a ra  MUNDO HISPANICO, graciosameiMCon sinceridad en la s  p a la b ra s  y con un adem án que da  m ás fuerza a  su dicho, respon e
me concedió una  entrevista. Y, conforme a  la  cita, me recibió en su m agnífica mansión cía María:
Mirai lores, a  la  que sin hipérbole bien podría llam ar palacio. •—Jam ás pensé en ello. Y nunca me propuse llegar a  este reinado.

¿Cómo es A na M aría I de América? T rataré de  decirlo. Es fina y esbelta. Mide un met i —¿Y es ag rad ab le  ser re ina?—curioseo,
y  sesen ta  y  cuatro centímetros, y p e sa  ciento doce libras (aproximadmente, unos cincuenta y ir] —Sí. Es ag radab le , sobre todo- -y lo digo por mí porque me ha permitido este re ina  o
kilos). Su pelo, partido en dos bandas, es de color castaño oscuro. Viste sencilla b lusa  blanítrar en contacto, estar en comunión con mi pueblo. He sentido las m as hondas emociones 
con bordados ingleses del mismo color y  botones dorados. La fa lda  es negra. Y los zapateando, espontáneam ente, me han  sido b rindadas m anifestaciones de cariño y sim patía que no 
que aprisionan sus lindos pies, de antílope. Un detalle  que me parece interesante: veo a  A;©ía merecer. Por todas p a rtes se me ha  acogido no sólo con sim patía, sino con afecto, so
M aría tal cual es. Sin afeites ni retoques. Con ausencia  total de  make-up. Su bellísimo rost^jalgo que nunca sab ré  ag rad ecer cabalm ente.
de un ligero color de trigo m aduro, está  limpio de todo artificio. Esto en cuanto a  lo físico; qí r — ¿Cuál cree usted que debe ser el .papel de la  mujer en la sociedad de hoy? -inquiero e
en lo espiritual, A na M aría es de  una inteligencia sorprendente, de sólida cultura y  de fáí10 María.
y  ráp id a  pércepción. j'El rostro de la  soberana adquiere  seriedad. Ana M aría responde:

Siempre he juzgado poco discreto preguntarle  a  una dam a por su edad. Sin embargo, no s J~ Y o  creo que el sitio de  la  mujer vamos, su sitio irreem plazable está  en el hogar. Lo
por qué cometo la  indiscreción de  fa ltar a  e sa  reg la  con A na María. Ella responde con Ve0 así porque soy esencialm ente hogareña. Y porque juzgo que la  mujer, al formar un ogar
firme y  clara: íeno, realiza una  misión trascendental. Contribuye a  consolidar el orden social, ’ï d a  su aporte

— Tengo veintiún años. la grandeza de la Patria, cuyo m ás firme asiento está  en la  Familia.
Y y a  «embalado» en un p lan  de inquisiciones, dem ando a  Ana María: I  ¿Ua viajado usted?—interrogo. , . ,
— ¿Cree usted que la  m ujer es libre a  los veintiún años? Sí declara  A na M aría—. He estado en varios pa íses de America e ur. a  ien en
—Legalmente, sí—responde Ana M aría— ; pero digam os que eso de la  libertad fe m e n i^ ^ os Unidos. Mi idea l m ás acariciado es conocer España, pa ís al que amo mue o y que es 

es, sobre todo, cuestión de  medio ambiente, de educación y no poco de la  edad  mental y es' m ŝ preferencias por su arte , por su historia y  por el ejemp o e g ran  eza que 10

ritual que c ad a  mujer tenga. Hay quien no es ni será libre nunca, y así está  muy bien. FeInPre al mundo. Espero ir pronto a  España.
el contrario, hay  quien es libre siempre. I  ¿Cuando?—inquiero. , ,

— ¿Y caben  muchos d ías felices en veintiún años de edad?—inquiero. . P°dría  decir con fijeza ahora  mismo. Pero, claro esta, v ia ja re  muy pronto por a
A na M aría me m ira con atención. C lava en mí sus g randes ojos. Y subrayando  sus palabtfa<Jre Patria. 

con fina sonrisa, responde: . Y los ojos de  A na M aría—aquellos ojos g randes, ligeram ente dormidos y sonadores, de un
—Pues, sí, señor. ris Piza*ra—se cierran como en  un sueño...
— ¿Los h a  tenido usted?—pregunto con algo  de  impertinencia. A t t t  _ „  M T I C A B U R U
—Felizmente, sí—contesta A na M aría. ^

M aría Teresa Gubetich (Paraguay). Myriam Lopehandía (Chile).


